Combate del Dos mayo 
Hace más de 150 años, se dio un ejemplo de unidad del pueblo, en defensa del orgullo patriótico, pero más que nada, en defensa de la dignidad de un valiente ignorado, que fue azotado por más de 200 años, y se defendió por el bien de su gente, en los amaneceres de la Era Republicana, que sentó la base de la gran región que somos hoy en día, el combate del Dos de mayo, un orgullo para los peruanos. 
Con la excusa de una investigación científica, llegaron los españoles a nuestra más grande riqueza en aquella época, a la isla con mayor producción de guano, Chincha. España, al verse establecido en aquel lugar, argumenta, para la toma de posesión de la isla, el impago, por parte de Perú en la independencia, establecida en la capitulación de Ayacucho, comenzando así los conflictos. España no reconocía al Perú ya autónomo, a pesar de haber transcurrido 42 años desde la batalla de Ayacucho. Este suceso enardeció al pueblo ya que amenazaba la independencia del Perú, cosa que llevó a un enfrentamiento bélico con España en el puerto del Callao.
El enfrentamiento, comenzado cerca del mediodía, tuvo como primer protagonista a “La Numancia” (barco) que realizó el primer disparo. Nuestro ministro de guerra, José Gálvez, gritó y cito: “Españoles, aquí os devolvemos el tratado del 27 de enero”. Con esto comenzó la ofensiva peruana. A los 55 minutos del combate, se produjo una explosión en la famosa torre “La Merced”, que dejó 27 bajas, incluida la del ministro de guerra. Pasada las horas, sobre el atardecer, “La Numancia” comenzó la retirada debido al agotamiento de su munición y la extenuación del personal.
El combate dejó grandes nombres como los de Toribio y Juan Zavala y la Puente, Domingo Nieto, Enrique Delhorme, y claro, el gran José Gálvez; pero más importante, dejó un legado, un orgullo que todo buen patriota debe recordar como símbolo de la importancia de la unidad entre los peruanos, un solo pueblo, un solo país, un solo orgullo, UN ÚNICO PERÚ. 



